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  Sinopsis:




   




  Vale se muda a Buenos Aires para comenzar la carrera de fotografía.




  En el camino, se hace amiga de Florencia, quien la presenta al mundo de la moda. Un mundo apasionante y lleno de desafíos que la va a cautivar.




  Así conoce a Jamie, un modelo exitoso y empiezan una relación intensa que cambia su vida y la cambia a ella para siempre.




  Lucharán por permanecer unidos, en contra del destino, sus carreras, sus familias ...y otros que quieren separarlos.




   




  Nuevos personajes, nuevos conflictos y un amor que tiene el poder de hacerla feliz....




  O de consumirla...




  




  Esa mañana, habían empezado con los preparativos para la boda.




  Iba a ser en marzo y tenían solo un par de meses para organizarlo todo.




  Vale recién estaba haciéndose a la idea de que estaba comprometida, y pronto sería una mujer casada.




  Era difícil de creer. Más aún que su futuro marido, era un hombre como Jamie.




  No habían tenido más noticias de Elizabeth. Seguramente al darse cuenta de que su plan por alejarla de su hijo no había funcionado, se daba por vencida y los dejaba en paz.




  Lo único que esperaba es que se presentara el día de la boda. Sería muy duro para él, que su madre no fuera.




  Y no quería que nada opacara ese día. El estaba ansioso, y más dedicado que ella a encargarse de que hasta el más mínimo detalle fuera perfecto.




  A veces la desesperaba.




  Ya había hablado con todos sus contactos, para que tuvieran el mejor decorador, el mejor catering, la mejor banda…estaba exagerando.




  Justamente ahora estaban por ir a ver las invitaciones. Tenían que salir en dos semanas, y tenían que decidir lo más rápido posible.




  Estaban saliendo del edificio, cuando fueron atacados por miles de flashes. Había fotógrafos hasta en los árboles.




  Se apuró a subir al auto, pero no la dejaban. Dos hombres le mantenían la puerta abierta, y no la dejaban entrar. Jamie, un poco cansado, la rodeó con un brazo, envolviéndola, tapándola y empujó las cámaras hacia atrás, pidiendo por favor que se retiraran.




  No estaban dando declaraciones, lo que hizo que los periodistas empezaran a gritarles las preguntas.




  —Cuándo es el casamiento?




  —Es verdad que ya se casaron en secreto?




  —Ya están casados?




  —Cómo se lo tomó Riley? Jamie! Ella ayer salió a hablar. Dijo hace unas semanas habían estado a punto de retomar su relación. Qué tenés para contestarle?




  —García se fue del país por eso?




  —Se casan porque Valentina está embarazada?




  —De cuánto estás Vale?




  —El bebé es de Mirco García?




  —Van a vivir acá o en Londres?




  —Ya pensaron nombres para el bebé?




  Aprovechando la distracción de algunos periodistas, Vale se metió al auto y cerró la puerta poniéndole seguro. Jamie se abrió paso y entró también.




  No podían arrancar. Les habían cerrado el paso. Incluso había gente en el capó del auto.




  De buena manera les pidieron que se alejaran, pero nadie retrocedía.




  Jamie, levantó el teléfono, y en unos diez minutos un vehículo negro, con vidrios polarizados estacionó cera, de donde se bajaron dos hombres de traje.




  Estos hablaron con los periodistas y los hicieron dispersarse. Según lo que decía Jamie, si no podían hacer nada llamarían a la policía.




  Por suerte no tuvieron que llegar a eso, y se pudieron marchar.




  Ahora tenían guardaespaldas.




  Los días siguientes habían sido igual de malos. Había tenido que hablar mil veces con amigos y familia para asegurarles que no estaba embarazada, y para decirles que todos esos rumores eran puras mentiras.




  La foto de su anillo había salido publicada en todos los medios. Habían inventado todo tipo de historias alrededor de él. Que había pertenecido a la realeza de Inglaterra, de donde Jamie venía.




  Otros habían dicho que le había dado el mismo anillo a Riley semanas antes pero ella lo había rechazado.




  Era ridículo, y estaba empezando a cansarse. Sobretodo porque ya había salido a la calle la última revista Harper's y la atención se había ido a cualquier lado, menos al que se proponía.




  La edición se había vendido como pocas, eso sí.




  Pero ahora nadie la veía como la fotógrafa que ella quería ser, si no como la novia y futura esposa de.




   




  Había un solo detalle que no había previsto.




  Toda esa repercusión, estaba teniendo alcance global. Y había alguien que aun no sabía nada.




  Estaba terminando de editar unas fotos que se habían sacado con Jamie para el álbum de boda cuando su teléfono sonó.




  —Rubia?




  Vale se quedó helada.




  Mirco.




   




  





  




  Capítulo 1




   




  Se había quedado callada con el teléfono pegado a la oreja. Mirco. Hacía mucho que no hablaban, y la última vez que lo habían hecho, había sido difícil y triste.




  En esa ocasión le había dicho que estaba bien con Jamie, que estaban empezando de nuevo su relación, que estaba enamorada de él y que se habían mudado juntos. Le había comentado también que su novio no se sentía del todo cómodo con su forma de hablarle a ella y sus modos cariñosos. Y aunque la había comprendido, lo había notado triste, y algo decaído. Desde esa vez no habían vuelto a hablar.




  Ella no había insistido. No quería hacerlo sentir peor. Y por eso justamente es que había retrasado para darle las otras noticias.




  No le había dicho nada de la boda.




  Y se habría enterado por la prensa. Maldijo.




  Tomó aire y le contestó.




  —Hola Mir. Cómo estas?




  —Un poco confundido, la verdad. Es verdad eso que están diciendo rubia? Que… te casas?




  —Si. Es verdad.




  Silencio.




  —Y no ibas a decirme? – le preguntó.




  —Si…obvio que te iba a decir. Pero…




  —Pero era mejor que me enterara cuando me llegara la invitación. O mejor! Cuando prendiera la tele. – dijo molesto. Su voz sonaba rara. Había estado tomando.




  —La última vez que hablamos, las cosas quedaron raras, y todo se dio tan rápido. Nos comprometimos hace poco, pero la noticia se filtró. – dijo ella tratando de justificarse.




  —Por qué estas tan apurada? Tenés miedo de que si no te casas, te vuelvas a confundir? Y dudes de tus sentimientos, y por ahí termines con algún otro amigo, boludeándolo. – se rió amargamente. —O que si tardas en hacer que se case con vos, se vaya con otra.




  —No puedo creer que me dijeras eso. Lo esperaría de cualquiera pero de vos… – los ojos le picaban.




  —Perdón. – escuchó un largo suspiro, y un ruido que sonaba a que había golpeado algo. —Perdoname, soy un idiota. – Ahora tenía la voz quebrada.




  Oh no. Estaba llorando.




  —Te lo iba a decir, Mir. Perdoname. No quiero que estemos mal. Y no quiero que vos estés mal. – le dijo en voz baja.




  —Bueno, bien no estoy. No puedo seguir haciendo esto. Me duele y…de verdad quiero que seas feliz. – otro suspiro —No puedo seguir siendo tu amigo, rubia.




  —Qué? – dijo ella con un hilo de voz.




  —No puedo, me hace mal. Te amo. – maldijo por lo bajo y cortó el teléfono.




  Nunca lo había escuchado tan mal, le partió el corazón. Lo peor de todo era la distancia, porque si él no quería hablar con ella, no había nada que pudiera hacer. Y ahora necesitaba abrazarlo, decirle que ella también lo amaba y siempre lo haría. Y aunque estuviera enamorada de otro hombre, él siempre sería una de las personas más importantes de su vida.




  Se pasó todo el día pensando en él. Lo había lastimado. Lo había perdido. Y esta vez para siempre. No podía elegir entre su novio y su mejor amigo. No podía elegir entre casarse con el hombre que amaba, para mantener la amistad con otro. A quien amaba también.




  Para cuando se hizo de noche, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, y le dolía el cuerpo. Era como estar por engriparse, multiplicado por mil.




  Jamie, que había ido a ver el lugar en donde se realizaría la boda, recién estaba llegando. Iban a casarse en una estancia que quedaba a un par de kilómetros de la capital. Su estilo era colonial, y estaba rodeada de flores y campo. Tenía un patio interno, en el que desembocaban todas las habitaciones y salas, y en donde había una enorme fuente de agua. Era bellísima. Pero como quedaba un poco lejos, requería un par de horas de ida, y otro par de vuelta. Era perfecto, porque desde Córdoba, el viaje era exactamente a la misma distancia. Como un lugar en medio de las dos capitales. El había pensado en todo.




  ****




  Cuando entró, se sorprendió de no ver a su novia sentada en la mesa de la sala, con la computadora prendida. De hecho, todas las luces de adelante estaban apagadas. Seguramente había salido.




  Fue a la habitación para ponerse cómodo y la vió.




  Hecha un lío. De pijama, rodeada de pañuelos descartables, de frazadas y acolchados. Tenía los ojos rojos e hinchados. Había estado llorando. Todas las alarmas se encendieron en su cerebro, algo había sucedido. Solo podía esperar que su madre no tuviera nada que ver.




  —Vale, qué pasa? – le preguntó preocupado.




  —Nada, no importa. Estoy un poco sensible con todo esto del casamiento. – dijo tratando de sonreír.




  El se acercó y se metió dentro de las sábanas con ella mientras la abrazaba. Si su madre había vuelto a atacarla, no querría contarle, para que él no discutiera.




  —Si importa. Contame Vale. – insistió.




  —No quiero hablar, Jamie.




  —Nos estamos por casar… y – lo interrumpió.




  —Mirco me llamó. – él se quedó callado mirándola. No era lo que esperaba que le dijera.




  Quería escuchar esto? Si, si quería.




  —Y por qué estás así? – se le tensaron los músculos. —Qué te hizo?




  —Hacerme? – suspiró con pesar. —Qué le hice yo, en todo caso.




  No estaba entendiendo. Que él supiera, no habían vuelto a hablar desde aquella charla. Y de eso hacía mucho tiempo.




  Ella tomó aire y habló. No le había contado del compromiso, y él había terminado enterándose por la prensa y no por su mejor amiga.




  —Y por qué no le contaste, Barbie? – le preguntó.




  —Porque quedó todo raro desde la última vez que hablamos. Quería dejar pasar un tiempo, quería pensar como iba a decírselo, quería… encontrar el momento… – decía sollozando.




  —Pero se enteró antes. – terminó de decir él.




  Ella asintió, secándose los ojos. La envolvió con los brazos acercándola y le acarició la espalda mientras se tranquilizaba.




  —Y está muy enojado? – le preguntó.




  La verdad es que mucho no le importaba si estaba enojado. Si le importaba que ella estuviera triste, no quería verla así. Lo llenaba de impotencia.




  —No sé. Si, supongo. Estaba dolido. Nunca lo había escuchado así. Estaba borracho. – suspiró. —Dijo cosas que estoy segura no quería decir.




  Y como si recordara, empezó a llorar de nuevo. Qué la había puesto así? Era algo malo. Sintió unas ganas terribles de ir a golpear al amigo de su novia. Fuerte. En la cara. Como ya había hecho alguna vez. Se lo podía imaginar.




  Aunque eso no ayudaría a nadie, y probablemente la pondría peor.




  —Qué te dijo para que estés así, Vale? – insistió.




  Ella se tapó la cara por un momento y después le contestó.




  —Me preguntó por qué estaba tan apurada por casarme. Si era porque no estaba segura de lo que sentía por vos… Dijo algo como que era capaz de terminar con otro de mis amigos… – su rostro cambió de la tristeza a la rabia. —O que si no me casaba rápido vos te ibas a ir con otra.




  Sus puños se tensaron. Tenía muchas ganas de golpearlo. Estaba furioso, pero se lo iba a guardar todo bien adentro. De todas formas estaba muy lejos.




  Algún día volvería… Si, tenía que volver. Pensó. Y ahí se cobraría todas esas lágrimas que Vale había llorado por él.




  Mientras, puso su mejor cara, y acariciándole la mejilla, le sonrió.




  —Estaba enojado. No quería decir nada de lo que dijo. Además había tomado… No le hagas caso.




  Ella asintió y tomó aire con fuerza por la nariz más relajada. Le devolvió la sonrisa y lo abrazó.




  —Gracias. – le dijo antes de darle un beso.




  El negó con la cabeza, y siguió besándola.




  ****




  Los días iban pasando a toda velocidad, sin que ella tuviera tiempo para asimilar muchos de los cambios que se realizaban a su alrededor.




  Para empezar, su nombre y foto estaban en todos los medios más importantes del país, y de Europa. Su casamiento iba a ser uno de los más comentados en mucho tiempo.




  A las revistas locales, les parecía importantísimo a donde se realizaría el evento, quién sería el encargado de organizarlo, el diseñador que elegiría para el vestido, los zapatos, y hasta la torta. Algo que le causaba gracia porque ya había visto fotos de una, que supuestamente se había filtrado, y la verdad es que todavía no la habían escogido.




  Por lo menos, las invitaciones ya habían sido enviadas. Quedaban menos de un mes y medio, y ya estaba todo casi listo.




  Habían viajado a conocer el lugar en donde se realizaría, y se habían quedado sin palabras. Era una estancia rodeada por sesenta hectáreas de parque con impresionantes arboledas, que hasta un estanque propio tenía. Incluso habían pasado la noche, porque también contaba con un hotel, con habitaciones de primer nivel. Era un lugar que ella hubiera imaginado para la boda de alguien importante, como un presidente, o una estrella del cine.




  Pensaron que lo mejor era hacer reservaciones para los familiares que vivían más lejos, de paso. Todos los detalles estaban siendo atendidos.




  La organizadora de eventos que habían contratado era super eficiente. Y se llevaba de maravillas con ella, porque tenían una manera similar de trabajar. Un poco obsesiva, eso sí. Pero estaba bien, porque se aseguraría de que todos fuera perfecto.




  No había tenido noticias de Mirco, y eso le restaba un poco de felicidad a todo lo que le estaba pasando, pero no tenía tiempo de ponerse a pensar.




  Para sumarse nervios, se acercaba su cumpleaños, y el de Jamie. Ambos cumplían en enero, con diferencia de tres días.




  No harían fiestas, ni nada parecido, porque les parecía que con el casamiento, ya estaban hasta la frente de preocupaciones y preparativos.




  Todos habían entendido salvo una persona. Elizabeth. Quien había insistido con que ese día ella tenía que estar con su hijo.




  —Es gracioso, porque en estos casi 25 años, pasamos juntos menos de 10 cumpleaños. No se por qué ahora tanto interés. Siempre me decía que no era algo importante. – le dijo ofuscado cuando cortó con ella por teléfono.




  —Pero ahora te estás por casar. Es tu mamá, que sé yo. – dijo tratando de entenderla.




  —Si? Bueno, mala suerte si recién se acuerda de eso ahora.




  Sin poder llegar a un acuerdo, Jamie pasaría todo el día de su cumpleaños con Vale, y a la noche cenaría con su madre. Una cena a la que ella no estaba invitada. El se había enojado, había discutido, y peleado hasta cansarse. Era su futura mujer, tenía que ir, era su cumpleaños, y todo tipo de argumentos. Pero no la había podido convencer. Su madre estaba ofendidísima, y lo hacía sentir culpable, porque después de la boda se marcharía a Londres, y quería aprovechar hasta el último momento con él. Y como estaban tan ocupados con los preparativos, la había descuidado, según decía. Necesitaba tener esa cena íntima, madre e hijo.




  Vale terminó por hablar con él, tranquilizarlo. Diciéndole que ella lo tendría todo ese día, y que después para toda la vida. Podía darle esa noche a Elizabeth. Era lo justo. El aceptó a regañadientes.




  Con un poco de suerte y viento a favor era lo último que iba a escuchar de esa señora por un buen tiempo.




  Sonrió ante la idea.




  




  Capítulo 2




   




  Se había pasado todo el día de su cumpleaños rodeada de amigos y familia. No podía pedir nada más. Jamie lo había organizado todo para que pudieran estar todos presentes. Si bien habían acordado no festejar, se había salido con la suya y le había planeado una fiesta íntima en uno de los restaurantes de moda.




  Tuvo que aceptar también a regañadientes que la llenara de regalos. Empezando por un hermoso reloj de oro blanco, que iba perfecto con el anillo de compromiso, y pasando por una cámara analógica, que sin querer le había comentado, hacía años que quería. Era un capricho con todas las letras, porque ni siquiera tenía tiempo ya de sacar fotos por placer. Pero él se lo había concedido.




  Su familia le había regalado un maletín de cuero con sus iniciales grabadas para trasladar su material de trabajo, sus amigos unos discos de vinilo como a ella tanto le gustaban, y su suegro, en complicidad con su novio, un lente carísimo para fotos especiales con varios modos de enfoque y estabilizador de imagen en 4 pasos.




  No se podía quejar. No se acordaba si alguna vez le habían hecho tantos regalos, o tanta gente se había acordado de ella para la fecha. Hasta Amanda, le había enviado una tarjeta de felicitación acompañada por un bolso de la última colección de Jackie Smith. Una preciosidad en cuero ecológico de colores vibrantes que iba perfecto con su personalidad.




  Era tiempo que ya dejara de usar mochila de todas formas.




  Solamente había un detalle que había faltado. Mirco. Estaban todavía algo disgustados, y aunque no la llamó, si le mandó un ramo de flores con una tarjeta bastante impersonal y un libro de ilustración y fotografía del que habían hablado una vez.




  Era hermoso, así que se dijo que el asunto no iba a arruinar su humor. Le agradeció en el momento por mensaje de texto, y se olvidó del tema.




  Ella tenía que hablar con él en algún momento, pero tampoco iba a ceder tan fácil. Había estado mal en no contarle de la boda, pero él también había estado pésimo en tratarla así.




  No le hacía bien pensar en su amigo, por lo que archivó el tema para después. De todas formas tenía mil temas que ocupaban su cabeza.




   




  Los días habían pasado, y pidiendo ayuda de sus amigos, había podido llevar el regalo para Jamie al departamento sin que se diera cuenta. Últimamente estaban tan ocupados, que ni siquiera había sospechado el por qué de que su estudio estuviera cerrado todo el tiempo.




  Miró el reloj. Solo quedaban dos minutos para las 12 de la noche. Quería ser la primera en saludarlo.




  Estaba hablando por teléfono cuando la vio entrar.




  Vale había preparado una pequeña torta y le había puesto una velita, y al verlo ocupado le hizo señas para que cortara. El se rió, pero le hizo caso casi inmediatamente.




  —Feliz cumpleaños, Ken. – le dijo besándolo despacio en los labios.




  —Gracias Barbie. – le devolvió el beso.




  —Tenés que pedir tres deseos.




   




  ****




  Bastaba con verla ahí, a su lado, para saber que no necesitaba pedir nada más. Le sonrió y de todas formas, le dio con le gusto y sopló la pequeña velita.




  La torta estaba riquísima. Tenía chocolate y frutillas con cremas. Una combinación que a su gusto, nunca fallaba. Y ella lo sabía.




  En eso eran muy parecidos. Podían tener diferencias a la hora de escuchar música, o los libros que leían, o las películas que les gustaba ver. Pero en la cocina, compartían casi todos los gustos.




  Le resultó facilísimo a la hora de ponerse de acuerdo con Gerard para armar un menú, decidir el catering del día de la boda con la organizadora.




  Los dos preferían las cosas saladas, pero el chocolate y las frutillas con crema, era algo a lo que no se podían resistir.




  Se acercó y le besó la comisura de la boca, en donde había quedado algo de crema. Muy suavemente, pasó la lengua y saboreó sus labios mientras la besaba.




  Ella sonrió y lo sujetó por el cuello.




  Si, había más cosas que tenían en común.




  Podía decir que había estado con numerosas mujeres, todas muy distintas, y siempre muy atractivas. Pero con ninguna había sido tan compatible como con ella en esos aspectos.




  Solo mirarse, o un simple roce, para que los dos entendieran el humor del otro y se dejaran llevar. No costaba nada.




  Todo, hasta su forma de besar, le parecía estar hecha a medida para él. Sus cuerpos encajaban perfectamente y se complementaban de manera natural.




  Estaba todo el día pensando en ella, y en esos momentos que tenían de intimidad. Se sorprendió al darse cuenta que desde el principio había pensando que nunca tendría suficiente, y eso no había cambiado en lo más mínimo. Cualquiera hubiera dicho que pasados los meses, ese sentimiento empezaría a decaer. Como era muy normal que sucediera con todas las parejas que empiezan a conocerse.




  Pero no. El la seguía deseando como aquella vez en la fiesta, en que se la llevó a la habitación de Chelo, su amigo productor.




  Sería siempre así?




  Y cuando estuvieran casados?




  Tanta aversión había tenido toda su vida a la palabra compromiso, y ahora estaba a mes y medio de ser un hombre casado. El esposo de alguien.




  Y lo más asombroso es que no podía esperar a que ese momento llegara por fin.




  Dejo el plato de la torta de lado y la sujetó por la cintura. Ella sonreía y empezaba a tirar de su remera para sacársela.




  Sin perder más tiempo, la rodeó con los brazos y la llevó a la habitación.




  ****




  Esa mañana se levantaron temprano. Había invitado gente para hacer un almuerzo informal en la terraza. No era lo que podía decirse una fiesta, pero algo era.




  Gerard había contratado dos ayudantes para que le dieran una mano en la cocina, y tuvieran todo listo.




  Era el momento de que ella le diera su regalo.




  Repitiendo lo que había hecho él, tiempo antes cuando remodeló una habitación de huéspedes para ella, lo llevó con los ojos tapados hasta su estudio.




  Una vez que estuvieron adentro, ella se los destapó y esperó a ver su reacción.




  Se había gastado hasta el último centavo de su trabajo para Harper’s y no se arrepentía. Había valido la pena por ver sus ojos cuando reconocieron el precioso piano de cola que ahora ocupaba casi todo el estudio.




  Era imponente, de un color negro lustroso, y finos detalles que lo hacían lujoso y elegante aunque clásico y sobrio.




  No sabía absolutamente nada de instrumentos musicales, así que había tenido que recurrir a la ayuda de algunos de sus compañeros de facultad. Aparentemente, al ver la sonrisa de Jamie, mientras pasaba la mano por las teclas, no se había equivocado.




  —Vale… es… – la miró.




  Estaba sin palabras. Era una novedad. Cuántas veces la había dejado así a ella? Miles. Era agradable por primera vez, estar del otro lado. Ahora entendía por qué a Jamie le gustaba tanto hacer regalos.




  Sus ojos brillaban con emoción, eran como una descarga de calidez en su corazón. Se podía acostumbrar a esa sensación. Incluso volverse adicta.




  —Y? Te gusta? – le preguntó ansiosa.




  El, todavía sin responderle, se sentó y empezó a rozar las teclas en una melodía lenta, aunque sus dedos se movían rápidamente en complejas notas y combinaciones que la hacían suspirar.




  Se le hacía familiar, pero solo fue hasta que lo escuchó cantar que supo de que canción se trataba. Let her go, de Passenger. Era la versión más bonita que había escuchado, hacía que sus ojos picaran. Su voz, masculina y profunda, le daba descargas de calor en todo el cuerpo. Era la primera vez que lo escuchaba en vivo, y no podía compararse con nada.




  Sus manos seguras, acariciando el teclado del piano eran lo más hermoso que había visto. Se sintió afortunada. Esas mismas manos la acariciaban también a ella. Con la misma dedicación, con la misma pasión.




  Verlo totalmente compenetrado en lo que cantaba, cerrando los ojos, haciendo la cabeza hacia atrás, la estaba volviendo loca. Sus manos ardían por tocarlo.




  En ese momento él abrió los ojos y la miró. Ella no pudo evitarlo y se mordió el labio.




  Se acercó y se sentó a su lado mientras seguía tocando.




   




  Cuando terminó la canción se quedaron mirándose en silencio.




  Algún día se acostumbraría a lo bellísimo que era? A lo atraída que se sentía cuando lo tenía en frente? A la mirada en sus ojos, reflejando exactamente todo lo que ella pensaba y sentía? A que la mirara como si fuera la mujer más linda?




  Casi como respondiendo a todas esas preguntas, la tomó con ambas manos por el rostro y se abandonaron en un beso largo y casi desesperado que los dejó sin aliento.




  Ella gimió suavemente mientras se abrazaba más, pasando los dedos entre su cabello. El sonrió y le mordió el labio de manera juguetona.




  —Gracias, mi amor. – le dijo. —Es perfecto.




  Frunció el ceño mirando la marca del piano y se separó apenas de ella para decirle.




  —Vale, cuánto te costó este regalo? – la miró serio.




  —Nunca vas a saber. – dijo ella sonriendo y repitiendo lo que una vez él había dicho al regalarle un vestido de diseñador.




  El sonrió pero negó con la cabeza haciendo un gesto desaprobatorio.




  —Estas loca.




  Ella se rió con ganas, contagiándolo.




  —Evidentemente. – le dijo mostrándole el dedo del anillo.




  Jamie hizo como si se ofendiera, y mientras ella empezar a reír de nuevo, la alzó por las piernas y se la llevó de nuevo a la habitación.




   




  El almuerzo se había prolongado hasta la tarde. Habían ido amigos de la productora, de la agencia, su padre, Cat, Flor acompañada por Nico, y los padres de Vale.




  La habían pasado a lo grande, entre risas, cariño y buena comida.




  Su familia le había regalado una consola con varios videojuegos, que sabían que le iba a encantar porque ahora cada vez que iba a Córdoba, se pasaba horas jugándolos con Nico. Y no se equivocaron.




  Franco le había regalado un viaje a Paris para dos personas. Cosa que ya habían destinado para su primera y más corta luna de miel.




  Cat le había regalado unos gemelos de oro elegantes y lujosos. Cada uno con una inicial grabada. J y V. Por Jamie y Vale, explicó. Era un regalo para el día de la boda.




  Vale se había llevado una mano al corazón, acompañado por un “ohh” de ella y de todos los invitados a coro que encontraron el gesto romántico y dulce.




  El, para molestar a su amiga había exagerado una cara de ternura y la había abrazado, haciendo que ella pusiera los ojos en blanco con fastidio.




  —Bueno, basta. Si hubiera sabido te regalo un par de medias, modelito. – dijo incómoda.




  Todos se rieron.




   




  Nadie se quería ir de la improvisada fiesta, lo que vieron como una buena señal de que la boda iba a tener el mismo éxito, pero tenía que asistir a su siguiente festejo.




  ****




  No tenía sentido quejarse, ni patalear a estas alturas. Aunque no tuviera ganas de separarse de su novia y de la reunión que le había organizado, ya había quedado con su madre. No le quedaba más remedio que afrontarlo y que se acabara pronto.




  Abrazó a Vale por la cintura y se despidió con un largo beso, prometiéndole no tardar.




  




  Capítulo 3




   




  Cuando estacionó el auto se dio con la sorpresa de que su madre no había planeado una cena íntima para ellos como había dicho. Esto era una fiesta con todas las letras. Una vez más, se sintió con ganas de romper algo. Vale tendría que haber sido invitada. Era su prometida!




  Cerró la puerta de un golpe y resignado entró. Ya estaba ahí. Por lo menos le sacaría provecho a la velada. Arreglaría las cosas con su madre, para que pudiera volver tranquila a Londres, y así evitarse cualquier problema que pudiera ocasionarle con Vale.




  Miles de personas que él había conocido en sus años de modelos, estaban ahí para celebrar su cumpleaños. A la mayoría conocía de vista y realmente dudaba que estuvieran ahí por él. Mas bien por haber sido invitados por Elizabeth y sabiendo que el evento, iba a cobrar una importancia social que a todos les interesaba para mantener un status.




  Puras estupideces a su entender.




  Puso su mejor cara, y agradeció a todos los asistente.




  Cuando su madre lo vio, le hizo señas para que se sentara con ella en la mesa principal. Lo saludó con un beso pequeño y al aire.




  —Feliz cumpleaños, querido. – le dijo.




  —Pensé que íbamos a estar solos. – le respondió alzando una ceja.




  —Es el cumpleaños número 25 de mi único hijo. Cómo no iba a festejarlo dándole lo mejor? – sonrió mirando al resto de los que se sentaban con ellos.




  El se mordió la lengua para no responderle como quería, porque no era la manera de tratar con ella, si deseaba hacer las paces. Pero la verdad que para tener lo mejor, su novia tendría que haber estado ahí sentada a su lado.




  Y en su lugar, quién estaba? Por supuesto, era obvio. Lo supo incluso antes de verla. Riley.




  Ella se desvivió en un saludo afectuoso, que salió retratado en todas las fotos. El solo le dedicó una sonrisa seca, y ninguna palabra.




  Vale tendría que ver mañana estas fotos en todos los medios.




  Mientras la noche avanzaba, no pudo evitar las comparaciones entre sus dos fiestas. La primera tan llena de afecto, calidez, y genuina celebración. Y la segunda, fría, estirada y tan llena de hipocresía que lo asqueaba.




  Mirando el reloj, se acercó a su madre.




  —Mamá, pensé que esto iba a ser solamente una cena, y la verdad es que ya tenía planes para después. Puedo hablar un rato con vos, antes de irme?




  —Cómo que te vas? – preguntó espantada. —Esta fiesta es en tu honor, no te podés ir.




  —Yo no sabía que venía a una fiesta en mi honor, y ya hice compromisos. Si me hubieras avisado… – ella lo interrumpió.




  —Esta bien. Vamos a mi estudio un momento. De todas formas también tenía que darte mi regalo. – le sonrió.




  Llegaron y se sentaron, mientras Elizabeth buscaba un sobre de papel crudo y se lo entregaba.




  —Qué es esto?




  —Como te dije, es tu regalo. – suspiró y frunció los labios de manera afectada. —Aunque un regalo de esas características, por supuesto tiene sus condiciones.




  Jamie abrió el sobre, encontrándose con una llave.




  —Es una propiedad en Londres. Es esa casa que siempre te gustó, desde que eras chiquito. Esa que parecía un pequeño castillo. – le dijo sonriendo.




  —Una casa? – le dijo sorprendido.




  —Por lo que te podrás imaginar las condiciones.




  —Que me vaya a vivir a Londres.




  —Si y no. Falta un pequeño detalle.




  Su madre se acomodó en su lugar, y respirando profundamente tal vez para encontrar las palabras correctas, o generar suspenso, tardó en empezar a hablar.




  —No te cases.




  No se sorprendió. Al notar el tono con el que había empezado la charla, sabía que algo así podía ser el motivo. Puso los ojos en blanco con un resoplido, y se levantó para irse. No tenía sentido estar ahí.




  —James, no estoy diciendo que cortes tu relación con Valentina. Pueden mudarse ahí, y empezar una vida juntos. Incluso tener hijos. No me voy a oponer. A nada de eso. Van a tener mi más sincera bendición. Lo único que te pido es que no te cases. Quién necesita un papel? No es lo importante.




  Al ver su rostro, y notar su desesperación todo le cerró. El era muy pequeño cuando ocurrió y casi lo había olvidado. El testamento de su abuelo.




  Al ser su único nieto, le había dejado absolutamente todas sus pertenencias. Pero como era un menor se lo administró su madre hasta que cumplió 18. Con el paso del tiempo, él se desentendió del asunto. Además porque no podía contar con la totalidad de la cifra. Solo de una mensualidad, que le daban los intereses de semejante monto.




  Su querido abuelo había dejado una cláusula para poder quedarse con todo. Debía estar casado. Solo así, podría obtenerlo.




  —Esto es por la herencia del abuelo James. No? – le preguntó Jamie, refiriéndose al padre de su madre que llevaba su mismo nombre.




  Ella no respondió. Estaba clarísimo que era por eso.




  —Y qué pensas? Que cuando tenga la herencia te voy a echar de tu casa, que en realidad era de él? O que te voy a dejar en la calle?




  —No pensaría eso de vos. Pero a Valentina no la conozco. Y Jamie, estamos hablando de una suma de dinero que esa chica ni siquiera podría imaginar, ni en sus mejores sueños.




  —Valentina no es así. – dijo enojado.




  —Jamie, es lo único que te pido. Soy tu madre. Si es que me querés, aunque sea un poco…




  Estaba dando golpes bajos. Molesto, se levantó.




  —Y pensaste que me ibas a poder hacer elegir entre una casa en Londres, y Vale? – negó con la cabeza.




  —Entre ella y yo. – dijo firmemente.




  —Quedate con la casa, quedate con la herencia, con el dinero del abuelo James, con tu dinero. Quedate con todo mamá. No me interesa. – se dirigió a la puerta y antes de salir, le dijo —Nosotros dos, no tenemos más nada que hablar.




  Salió echando chispas. La gente que aun estaba en el salón se había quedado boquiabierta, porque en el camino había empujado a varios que estaban en su camino de muy mala manera.




  Cuando llegó al auto soltó todas las maldiciones que se había estado guardado.




  El pensaba en arreglar todo con su madre, porque la amaba, y no quería que sufriera. Incluso la había entendido con respecto a su actitud con Vale. Porque ella se había justificado con esa basura de que era su único hijo, y estaba asustada. Cosa que ahora sabía eran puras mentiras. Siempre la había movido el dinero.




  Por eso tanta desconfianza con su novia desde un principio. Había estado todo este tiempo temiendo por su asqueroso dinero.




  El no le importaba.




  No era la primera vez que se llevaba esta impresión.




  A los 16, había pasado por algo que lo había dejado marcado. Literalmente. El tenía ganas de ir al colegio como todos los demás jóvenes de su edad y ella se lo había negado. Había una producción muy importante, en la cual iban a pagarle mucho dinero. Esa misma, con la que se hizo tan famoso.




  Pero a él no le interesaba. El quería tener las experiencias que los demás chicos tenían y ella se lo negó.




  Recordó como un día al volver de una de las pruebas de vestuario, se había tomado todo el mini-bar de su habitación del hotel y acompañado de Riley, su compañera en todas esas locuras, se habían ido de fiesta. Tal era el estado que tenían, que cuando despertaron al otro día, ella tenía el pelo de color turquesa y él un tatuaje de estrella en el cuello.




  Sonrió. No habían podido parar de reírse, aun cuando todo el mundo los regañaba. La gente de la agencia estaba furiosa, y su madre ni hablar.




  Pensó que le había fastidiado el mejor contrato que habían podido conseguir. Pero no.




  La gente de la marca amó su tatuaje. Decidieron agregárselo digitalmente a las fotos que ya tenían de él.




  Después de eso, estaba otra vez subido a un avión, y no había tenido tiempo si quiera para enojarse con su madre por ser como era. Como a cualquier adolescente le hubiera gustado hacer. Azotando la puerta y todo eso.




  Y ahora se le antojaba directamente tirar abajo todas las puertas de una patada.




  Respiró.




  No volvería a caer en el juego de Elizabeth, ni a dejarse manipular.




  Volvió a donde debía estar en ese momento. De donde no se tendría que haber ido.




  A su casa, con Vale.




  ****




  Lo escuchaba, pero no podía creerlo. Cómo una madre podía ser capaz de ser así de interesada? Es que no le importaban para nada los sentimientos de su hijo?




  Tenía ganas de agarrar a su suegra por las mechas. Pero no hizo comentarios de eso. No ayudaría en lo más mínimo. Estuvo ahí para apoyar a Jamie. Prestándole un oído y brindándole las palabras y el cariño que pensaba que necesitaba.




  Esa noche se fueron a dormir bastante tarde. Jamie estaba enojado, y no paraba de darle vueltas al asunto.




  




  Capítulo 4




   




  Cuando se despertó esa mañana, él estaba boca arriba roncando. Sonrió. Se lo veía tan despreocupado. Tan feliz, ajeno a todos los dramas que le ocasionaba esa horrible mujer que era su suegra.




  Pero sabía como hacerlo sentir aun mejor.




  Muy despacio, se acercó a su boca y empezó a regarlo de besitos. Pasó sus dedos entre su pelo con cariño mientras él iba despertándose con una sonrisa hermosa y un gruñidito sexy al que ella tanto se había acostumbrado.




  —Buen día, Ken. – le dijo mientras lo besaba.




  —Buen día, Barbie.




  La tomó por las manos al tiempo que la daba vuelta para colocarse por encima con mucho cuidado, y comenzó a besarle el cuello acariciándola con delicadeza.




  Pero ella no estaba de humor para algo delicado. Buscó el lóbulo de su oreja y con los dientes comenzó a darle tironcitos, mientras se agarraba con firmeza de su espalda.




  El la miró con una media sonrisa perversa, mientras le sacaba las manos para ponerlas a los costados de su cabeza rápidamente. Impidiéndole todo movimiento.




  Fue bajando, besando su cuello hasta llegar a sus pechos. Volvió a levantar la mirada, mientras jugaba con su lengua volviéndola loca. Ella se arqueaba de placer.




  Cuando bajó una de sus manos para tocarlo, él negó con la cabeza y la mordió. Ella no pudo evitar gritar. Entendiendo, volvió a dejar el brazo como estaba antes, pero sin poder dejar de pensar en como se había sentido ese trato violento, en ese contexto. Jadeó.




  Le gustaba. Demasiado.




  El siguió besándola y tentándola hasta que llegó a su entrepierna y ella pensó que no iba a poder aguantar mucho más.




  Sin pensar, tomó su cabeza con ambas manos y se sujetó con fuerza de su cabello. En respuesta él aceleró sus movimientos, haciéndolos más profundos.




  Estaba perdida. Tenía los ojos cerrados, y a Jamie tomado bruscamente, moviéndose y guiándolo con los tirones. Estaba muy cerca.




  En ese momento, él dejó de besarla y subiendo a donde ella estaba, la llenó de golpe. Sin dejarla pensar, sin dejarla acostumbrarse a nada, comenzó a moverse mientras mordía sus labios y empujaba como escalando sobre ella.




  Era algo intenso. Estaba con los ojos cerrados y perdido.




  Solo podía agarrarse firmemente de su espalda, y dejarse llevar. Cuando estaba a punto de explotar, el la dio vuelta, y separándose apenas, la hizo colocarse de rodillas y la llenó sujetándola por la cadera.




  En esta posición no podía verlo, pero si escucharlo, y notar que por la intensidad de las arremetidas, los dos estaban muy, muy cerca.




  Gemía, y gritaba mientras él chocaba contra su cuerpo. Hasta que no pudieron más y se dejaron ir de manera violenta quedándose quietos en el lugar, incapaces de moverse ni hablar.




  Con todos los sentidos aturdidos, fue apenas consiente de que él le masajeaba suavemente la espalda, y se la llenaba de besos desde donde estaba.




  —Estas bien, mi amor? – le preguntó.




  Ella asintió sonriendo y acariciando su rostro cuando lo acercó para besarle el cuello.




  El llevó sus manos a sus pechos y con la misma suavidad, se los acarició. Cerraba los ojos y lo disfrutaba dejando escapar algunos suspiros. Las manos de Jamie se sentían tan bien. Su cuerpo agotado volvía a responder queriendo más. Aunque estaba exhausta, no podía evitarlo.




  Llevó una de sus manos sobre las mano de él que la tocaba y la condujo más abajo. Gimió.




  El, que todavía estaba dentro de ella, comenzó a moverse de nuevo. Más despacio que antes, pero de manera continua. A un ritmo que la hacía perder la cabeza.




  Otra vez estaban perdidos.




  El se mordía los labios, y aumentaba la velocidad, y ella desde donde estaba se impulsaba hacia atrás para encontrarse con su cuerpo, con fuerza, haciéndolo gruñir.




  —Te gusta, Barbie? – le preguntó mientras le clavaba las manos en la cintura.




  —Si. – logró decir ella con la respiración entrecortada. —No pares, Jamie.




  El, enloquecido por sus palabras, gimió para aumentar la fuerza, y sujetó su pelo de un tirón haciendo que se arqueara. Cuando quiso moverse, el tiró más fuerte, haciéndola gritar.




  La tenía quieta mientras él los llevaba al límite a toda velocidad.




  Se pegó a su cuerpo y fuera de control le dijo al oído.




  —Te quiero escuchar. – su voz ronca desde el fondo de su garganta terminó por atormentarla.




  Dándole el gusto, se dejaron ir casi al mismo tiempo mientras ella repetía su nombre entre gritos y jadeos.




  Cuando se dejaron caer en la cama, estaban sin aliento. Tardaron más de lo normal en recuperarse.




  El la miraba entornando los ojos.




  —Eso de recién, …estuvo bueno. – le dijo.




  Los dos rieron.




  —Nunca había sido tan… – se quedaron callados.




  El asintió. Después sonriendo le preguntó.




  —Me tengo que asustar de que día aparezcas con un par de esposas, o algo así?




  Ella rió con más ganas negando con la cabeza.




  —Yo tengo que asustarme de que algún día me ates o me pegues con un látigo o algo?




  —Lo del látigo no, pero atarte… – sonrió pensativo.




  Ella levantó los ojos con sorpresa y se siguieron riendo.




  —No haría nunca nada que te lastimara en serio. – le dijo dándole un beso en los labios.




  —Yo tampoco. – le respondió ella abrazándolo.




  —Igual, tampoco descartemos el tema de las esposas así de movida. Podemos ir viendo…




  Ella lo empujó cariñosamente y entre risas se quedaron en la cama casi toda la mañana.




   




  Se habían dejado ese día libre de lo que eran los preparativos y trabajo, para ayudar a Nico que se mudaba a Buenos Aires.




  Así que después de almorzar, le dieron una mano para que se instalara y le llevaron comida.




  Vale sonrió con ganas cuando vio que Flor ya estaba ahí cuando ellos fueron, vestida con una remera vieja y un jean roto, moviendo cajas y preparándose para limpiar el lugar. Hacía meses que nadie vivía allí, y había varios centímetros de tierra sobre todas las superficies.




  Para cuando se hizo de noche ya habían terminado. Su hermano no tenía tantas cosas como ella, y había metido toda su ropa hecha bollos en los cajones, así que daba igual.




  Tomándose un descanso, prendieron la tele y se sentaron en el sillón.




  Estaba destrozada. Esa mañana la había dejado totalmente agotada. Miró a Jamie y estaba cabeceando de sueño también. Le sonrió.




  —Me mataste, Barbie. – le dijo al oído.




  —Vamos a dormir. – le contestó tirando de su mano.




  El asintió y bostezando se levantó del sillón.




  Vio que él le hacía señas disimuladamente, para que mirara hacia el balcón.




  Nico tenía a Flor sujeta a la cintura, mientras ella lo abrazaba por el cuello y le hablaba dándole besos.




  Los veía tan bien que no podía creerlo. Nunca había visto a su hermano, ni a su amiga así.




  Notaba algo en esas miradas.




  Lo reconocía porque lo había vivido.




  Los dos se estaban enganchando. Esto iba en serio.




  Sin hacer el menor ruido salieron del departamento y se fueron al suyo.




  ****




  De camino a casa Vale se había quedado dormida, así que había tenido que cargarla.




  La recostó delicadamente en la cama y comenzó a sacarle la ropa. El también estaba cansado. Por falta de tiempo había dejado de ir al gimnasio, pero tendría que retomar cuanto antes. Más si pensaba cada tanto hacer algún trabajo como modelo. Tenía que mantener su físico.




  Ahora Vale tendría que preocuparse por esas cuestiones.




  Se detuvo mirándola mientras la metía entre las sábanas en ropa interior.




  De verdad era muy hermosa. No hacía falta que Amanda, ni ningún dueño de ninguna agencia se lo dijera.




  Un tipo de belleza que existía sin esfuerzos.




  El tipo de belleza clásica y natural que hacía que su corazón latiera a mil con cada una de sus sonrisas. Le dio un beso y se acostó a su lado abrazándola.




  ****




  Los días siguieron pasando, y entre tanto trabajo que tenían, ella se las había arreglado para tener sus tiempitos libres para salir con la cámara como ella siempre hacía.




  Mientras caminaba por la ciudad, se dio cuenta de que algo le faltaba. Se paseaba de un lado al otro apuntando a todo, pero sin sacar ninguna foto.




  Sonrió. Estaba tan acostumbrada a su trabajo, que lo que le faltaba era la modelo. Podía imaginársela de hecho. Estaría caminando hacia la cámara sin mirarla directamente. Tal vez se llevaría una mano apartándose el pelo.




  Si alguien le preguntaba un año antes, la fotografía de moda era definitivamente una de sus menos preferidas. De hecho, si alguien le hubiera dicho que en unos meses pertenecería a una productora, trabajando para marcas y revistas importantes, por casarse con un modelo, y por qué no, a punto de modelar ella misma, se hubiera reído. Pero allí estaba.




  Nunca lo había buscado, pero había descubierto en la moda, pasiones que estaban ocultas en ella, y que no conocía. Cada día le interesaba más el tema. Había tanto que quería aprender. La experiencia con Amanda la había dejado obsesionada.




  Lo que duró esa producción había estado caminando por las paredes, pensando que iba a explotar, morir o matar a alguien, pero una vez que las fotos estuvieron publicadas, había sido una de las mejores cosas que le habían pasado en la vida. Nada se comparaba con la satisfacción y el orgullo, de ver plasmado su trabajo de esa forma.




  Por eso es que estaba segura de que si volvían a ofrecerle un trabajo así, lo tomaría.




  Un poco de presión y nervios valían la pena ante esos resultados.




  Estaba a una cuadra del departamento cuando su celular comenzó a sonar.




  Distraída mirando el paisaje, no miró la pantalla y solo atendió.




  —Hola rubia.




  Mirco.




  




  Capítulo 5




   




  Su pulso se disparó, y su estómago quedo hecho piedra.




  —Hola Mir. Cómo estás? – le contestó.




  —Mal. Me siento como un idiota. No se ni como pedirte disculpas.




  —Mir, no… – él la interrumpió.




  —Hace semanas que marco tu número, y no llamo. Nunca se que decirte. Perdoname, es lo único que se me ocurre. Soy un imbécil. No te tendría que haber llamado en ese estado, ni haber dicho las cosas que te dije. – sonaba tan afectado, que no le costaba creerle.




  —Esta bien. No estoy enojada. Me dolió lo que me dijiste, y espero que en el fondo no sea lo que realmente pensas. Pero obvio que te perdono. Sos mi mejor amigo, y cuando te dije que no quería que estuviéramos mal, lo decía de todo corazón.




  Escuchó que su amigo, del otro lado de la línea suspiraba, y soltaba el aire aliviado.




  —Supongo que después de todo lo que pasamos, que te felicite ahora por el casamiento puede no sonarte del todo sincero. Así que para hacerlo más fácil te voy a decir que apoyo todo lo que te haga feliz, rubia. Y si vos estás bien, yo voy a estarlo.




  —Gracias, morocho. – le dijo con lágrimas en los ojos.




  —No llores Vale. Por favor. – le dijo angustiado.




  —Te extraño tanto. – sollozó.




  Hubo un silencio antes de que pudiera contestarle, y cuando lo hizo, su voz sonaba entrecortada. Le estaba costando lo suyo no llorar también. Se daba cuenta.




  —Yo también te extraño. Voy a hacer todo lo que pueda para viajar en junio. Estuve practicando las cosas que me enseñaste con la cámara, tengo como mil fotos para mostrarte y que me critiques.




  Logró arrancarle una risa.




  —Esperá. – se dio cuenta. —Cómo en junio? No vas a venir para…? – la interrumpió.




  —Para tu casamiento? No puedo, rubia. Perdoname, pero no puedo. Entendeme…




  —Si, si Mir. Obvio que te entiendo. Perdoname, soy muy egoísta por pretender que…




  —Soy tu amigo, y querés que esté ahí a tu lado ese día. Lo entiendo. De verdad. Pero …me hace un poco mal. – la voz se le quebró al final de la frase.




  Su corazón se estrujaba, no quería escucharlo así. Ahora tomaba aire y se aclaraba la garganta reponiéndose y le dijo.




  —No se que me pasa, perdón. – dijo entre risas haciéndose el gracioso. —Estoy hecho un maricón, llorando cada vez que hablo con vos.




  Vale no pudo reír. Su garganta ardía por el nudo que se le había formado de emociones.




  —Mir, te amo. Sabés?




  —Y yo a vos, hermosa. – le dijo. —Pero bueno, ya basta de ponernos mal. Hace mucho que no hablamos nos tenemos que poner al día.




  Sonrió.




  Lo que había restado de la charla, había sido más distendida. Sobre temas como el trabajo e ambos, la mudanza de Nico, su relación con Flor y diferentes cosas de las que Mirco se reía o tenía algún chiste o comentario que hacer. El, por su parte, le había contado que ya había jugado el primer partido con la camiseta de su nuevo equipo y había logrado hacer un gol.




  Entre promesas de volver a hablar pronto se despidieron alegres, dejando atrás las tristezas de un rato antes.




   




  Ya no quedaba nada. Estaban en la recta final. Solo quedaba una semana para la boda. Y entre una cosa y otra, tenía la sensación de haber bajado como 10 kilos.




  Había días en los que no podía dormir de la ansiedad. Y aunque no estaba bien decirlo, se sentía mejor viendo que a Jamie le pasaba lo mismo.




  Estaban felices, y el ver que todo estaba saliendo como ellos querían, los emocionaba todavía más. Se habían organizado bien, y el tiempo les había sobrado con los preparativos.




  Contaban con la ayuda de todos los amigos y contactos de él para asegurarse que ese día iba a salir perfecto. Pero en definitiva, eran un manojo de nervios lo mismo.




  Estaba a punto de hacer la lista de cosas que tenía que llevar a París, su mini luna de miel, cuando su teléfono sonó.




  Elizabeth.




  —Qué tal, Valentina? – dijo con ese tono altanero tan característico de ella.




  —Muy bien Elizabeth. Cómo está? – hizo lo posible por sonar educada y cordial, cuando en realidad lo que quería era decirle unas cuantas cosas.




  —Bien, querida. Muy bien. Necesito hablar con vos.




  —Digame. – le dijo curiosa.




  —No, en persona. Son temas de familia, y esas cosas no se tratan por teléfono. – la regañó.




  Vale suspiró, tratando de encontrar la paciencia que necesitaba para no mandarla a la mierda.




  —No hay problema. Cuándo quiere que nos veamos?




  —Te queda bien mañana para el té de las 5 en mi casa?




  —Si, perfecto. Ahí voy a estar. – le dijo tratando de sonar alegre.




  —Nos vemos entonces. – y cortó.




  No le dio oportunidad de despedirse, ni lo hizo ella.




  Qué quería su suegra ahora? Debía contarle a Jamie? Estaba tan contento por la boda y el viaje, que realmente le molestaba tener que arruinar ese humor. Ella podía manejarlo. Vería que quería esa mujer, y le contaría después solo si tenía que hacerlo.




   




  Llegó 5 minutos antes, sabiendo que los Ingleses eran estrictos con la puntualidad, no queriendo ganarse otra reprimenda que la llevara al límite de tener que insultarla. Se recordó que todo esto lo hacía para que Jamie fuera feliz. Su madre era importante para él.
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